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Una biografía de la Salle, injustamente olvidada
(2/2)
A partir de la página XLIII del prefacio vienen algunas de especial interés, pues en ellas se responde a muchas preguntas que el lector puede hacerse sobre el autor y su obra, y cuya respuesta no hallar  en otros documentos bi-biográficos. En seis páginas se nos informa que el objetivo principal ha sido dar a conocer al gran bienhechor de la juventud y “presentar un cuadro fiel de sus trabajos y de sus virtudes”. Sabe que su obra es imperfecta, pero espera que consiga un lugar apropiado en las grandes bibliotecas. Se propone tan sólo edificar a los lectores piadosos y verdaderos cristianos. El dato m s interesante viene luego: “La realidad es que han sido los Hermanos de las Escuelas Cristianas quienes le han pedido que trabaje en una nueva vida de su Fundador...”. Y esto se confirma con otra frase de la p. 573: “Espero que cualquier lector ponderado y sin prejuicios se forme la idea adecuada que debe tener con el fiel relato que he hecho de las acciones principales de su vida”.

El Padre Garreau manifiesta, sincera y honestamente, su dependencia de “la primera historia de la vida de M. de La Sale (sic), que sólo ha renovado y puesto un poco en orden».

Blain sigue siendo una mina de materiales preciosos, rebosante pero confuso. Garreau, en cambio, es un lugar agradable y atrayente, donde uno permanece con gusto y sin aburrirse. Su hermosa prosa clásica atrae constantemente. A mí me ha cautivado desde las primeras páginas; luego, lo he admirado. Por eso no estoy de acuerdo con el crítico anónimo que en el “Ami de la Religión” dice sin reparos que “esta vida está  escrita... sin arte y sin entusiasmo”. Eso es falso. Ya lo dijo a finales del pasado siglo, con toda autoridad, uno de los mejores biógrafos modernos (20) de nuestro Santo: “Este libro escrito con elegancia...”

Afirmo, pues, que Garreau ha renovado el estilo de Blain, efectivamente, y que ha ordenado el montón de datos de su interminable obra; pero además que nos ha dado un libro nuevo que se puede y se podré leer siempre con facilidad e interés. El lenguaje es claro, la frase bien construida y armoniosa, la sintaxis segura. Las páginas deliciosas abundan en los dos volúmenes; y hay una al comienzo que Bossuet hubiera asumido con gusto como suya:

“El siervo de Dios cuya vida voy a escribir, fue uno de esos hombres extraordinarios que el Señor da al mundo en los días de su misericordia, para la salvación de los pueblos y la edificación de su Iglesia” (p. 1).

“Le serviteur de Dieu dont je vais écrire la vie fut un de ces hommes extraordinaires que le Seigneur donne au monde dans les jours de sa miséricorde, pour le salut des peuples et l'édification de son Église”.

Se puede comprobar fácilmente la musicalidad prosódica y la claridad cartesiana.

Vayamos a la página referente a la aplicación del joven Juan Bautista al estudio:

“Devoró con ánimo todas las dificultades de la escolástica (21). Se familiarizó con las sutilezas que el error opone a la verdad inquebrantable de los Dogmas católicos. Para pertrecharse contra sus peligrosos sofismas, unió a la lectura atenta y asimilada las ventajas del ejercicio frecuente. Se le oía discutir, pero no con la vivacidad presuntuosa que inspira la suficiencia y el orgullo, sino con la que da el celo por la verdad” (p. 16).

También son hermosas las páginas que nos hablan de la azarosa historia de la señora de Maillefer, sobre todo las que sintetizan admirablemente los años locos de su perversión y los años de gracia de su admirable conversión:

“Segura del éxito de sus l grimas, que era la primera en admirar, convencida de que eclipsarían las de las demás mujeres mundanas que se lo quisieran disputar; mostraba un aplomo atrevido que enervaba a sus rivales” (p. 42).

Varias veces, en vez de contarnos los sucesos, los dramatiza, poniendo en boca del santo palabras que reflejan una belleza evangélica:

“Hombres de poca fe, ¿quién os da la osadía de poner límites a una bondad infinita, que no los tiene?” (p. 96).

También es dramático y claro el relato de la renuncia a la canonjía:

“Ya no siento en mí atractivo por la vocación de canónigo; me ha dejado ella antes que yo dejara el estado. Ese estado ya no es para mí, y aunque haya entrado en‚ l por una vía legítima, me parece que Dios, hoy, me invita a salir de‚ l; incluso me impulsa a ello” (p. 108).

Y se puede encontrar otro ejemplo de estilo sobrio y claro en el retrato que hace del señor Tallon (22):

“El señor Tallon era el hombre m s importante que el Arzobispo hubiera podido escoger. Era muy estimado en la Diócesis; y por el talante de su palabra era capaz de comunicar las impresiones que quisiera. Su aspecto externo era muy devoto y en su voz había un no sé qué de dulce e insinuante” (p. 127).

Otras páginas de extrema vivacidad y maravillosa claridad son las que cuentan la historia del Caballero de Armstadt (23), Señor de una ilustre Casa de Alemania (p. 509-516). Y hay otras, llenas de dramatismo, como las del relato en que los Hermanos rechazaron terminantemente al Superior enviado por el Arzobispo de París, Cardenal de Noailles (p. 343-369). Es también emocionante la narración del asunto Clément (24), que califica como “el m s cruel de los que atravesó en su vida el siervo de Dios”, en el que nuestro santo se vio prendido en la trampa de dos aventureros, padre e hijo (p. 437-443).

Todos saben que La Salle se mostraba siempre grave y serio; una vez, sin embargo, se mostró humorístico. Fue a propósito de la lectura de la Regla del Hermano Director, que se hacía durante las comidas. Lo cuenta así Garreau:

“Estos Hermanos consideraban que esta práctica era demasiado humillante. Les respondió que a ellos correspondía eliminar lo que tuviera de humillante, cumpliendo fielmente todas sus obligaciones”. Y el narrador concluye de esta manera:

“Esta era la prudencia del siervo de Dios, a quien  algunas personas respetables, pero poco instruidas, querían presentar como un hombre sin visión, sin talento para gobernar y que apenas tenía otro m‚rito que el de ser excesivamente testarudo” (p. 537538).

El autor alude con frecuencia a los jansenistas. Fueron los enemigos m s aguerridos de nuestro santo, que nunca cedió a sus argucias capciosas y a sus seducciones; antes bien se declaraba siempre hijo obediente y devoto del Papa de Roma y con gusto firmaba De La Salle, sacerdote romano.

Se pueden leer, a este propósito, las maravillosas páginas sobre las conversaciones del santo con los jansenistas de Marsella; sobre todo la página 461, una de las m s dramáticas:

“Un hombre como él era una conquista tan importante que valía la pena hacer m s de un intento; vinieron, pues, a la carga una y otra vez; se hacía recaer la conversación sobre el Papa y los Obispos y hablaban de ellos con desprecio.

El santo protestaba y reivindicaba a los ungidos del Señor, a quienes se trataba con tanta indignidad. Ya no dudó de los sentimientos de estos presuntos amigos de su Instituto. Reconoció la trampa que habían querido tenderle y rompió para siempre con estos espíritus rebeldes”.

La página 553 nos revela otro aspecto inesperado del santo: su ternura y cariño con los adolescentes que encontraba cada día en los pasillos y en el parque de San Yon:

“Los niños internos eran la delicia de este santo hombre. Les aconsejaba, respetaba la inocencia de su edad; de vez en cuando iba a verlos y animaba sus juegos. Además, acomodándose a ellos, les contaba historias edificantes”.

Todavía se podrían añadir otras cosas a las dichas, pero creo haber puesto suficiente​mente de relieve el talento de nuestro biógrafo. Después de hablar de él debo presentar su orden religiosa, pues los jesuitas han sido siempre buenos amigos de La Salle y de los Hermanos; y lo siguen siendo.

El P. Garreau habla a menudo de ellos y de su Fundador, a quien el Fundador de los Hermanos debe mucho, y cuya doctrina se la encuentra esparcida en sus obras espirituales, sobre todo en las Reglas y en las Meditaciones. El joven Juan Bautista no frecuentó en su ciudad natal el ilustre Colegio de los Jesuitas, pues sus padres escogieron otro colegio famoso, el de Bons Enfants. Pero La Salle mantuvo excelentes relaciones con varios Padres de la Compañía hasta el final de sus días. Sus últimos confesores fueron dos jesuitas. Uno, el P. Pierre-Louis Froger, buen predicador de los Ejercicios y que “era la caridad misma” (P. Rayez). En la hoja manuscrita de los Elogia mortuorum, amarillenta por el tiempo, que he podido consultar en los Archivos de la Compañía en el Borgo Santo Spirito, se lee que era muy entregado a la “sacra contemplatio”. Era el confesor que m s gustaba a nuestro santo. A su muerte, ocurrida en 1717, La Salle se dirigió al P. Paul Bodin (1725), profesor del 3er año. Era hombre distinguido por su piedad y su prudencia, muy experimentado en la guía de almas. El guió al Fundador en el momento de la redacción definitiva de las Reglas (Blain II, 143-144).

Los jesuitas que aparecen en la vida de nuestro santo son numerosos; y no sólo le dieron ricos consejos, sino también le ayudaron con generosidad en el desarrollo del Instituto en Francia. Como los “Señores de la Congregación de los Jesuitas de Ruan, que entre otras buenas obras, sostenían a un Maestro de la Escuela de Darnetal...” O como el P. Beauchamp de Alais, que en 1707 presentó a los Hermanos con elogio ante el Gran Vicario de la Diócesis. O como el anónimo jesuita que hizo un sermón exprofeso para recomendar “esta obra de caridad”, es decir, la apertura de una de las primeras escuelas de París.

Se podría continuar mucho tiempo. Gracias, pues, a los Padres Jesuitas, ahora y por siempre, por su ayuda a nuestro Santo Fundador y al Instituto naciente.

Al sentimiento de gratitud que el Instituto de los Hermanos ha tenido siempre hacia ellos, quiero añadir mi agradecimiento personal a los religiosos de la Civilt… Cattolica por la acogida que siempre he hallado en ellos y por la amabilidad  que me han manifestado siempre.

¿Mi deseo final? Ver impresa de nuevo esta hermosa biografía de Garreau. Sería una nueva glorificación de nuestro Fundador, pues ya en sí constituye una gloria de la claridad francesa.

H. Serafino Barbaglia

